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1

	 Los ecosistemas áridos de Venezuela constituyen formaciones vegetales que han sido 
llamadas vulgarmente cardonales, cujizales o espinares, debido a la presencia de  
cactáceas columnares conocidas como cardones y especies leñosas achaparradas muy 
espinosas, principalmente mimosáceas, como los cujíes (Vila et al. 1965). El común 
denominador en estos ecosistemas es la escasez de agua, lo que constituye un factor 
restrictivo para muchos de los procesos vitales y una presión selectiva para el estableci-
miento y sobrevivencia de la mayoría de las especies que los habitan. Bajo esta condi-
ción de sequía la dinámica de los ecosistemas áridos, de todas las regiones del planeta, 
gira en torno a la economía de este recurso (Gibson y Nobel 1986). 

	
2

	 El origen y distribución de las actuales regiones áridas de Suramérica, se remonta cro-
nológicamente al Mioceno (Croizat 1954). Sus relaciones ecológicas y biogeográficas 
se han explicado utilizando afinidades florísticas (Sarmiento 1972, 1975, 1976) e  
interpretaciones biogeográficas de la distribución actual de la fauna y flora, como pro-
ducto de las fluctuaciones climáticas ocurridas durante el Pleistoceno (Haffer 1979, 
Rivero-Blanco y Dixon 1979).  Las características actuales de algunas de estas regio-
nes son consecuencia de las barreras montañosas impuestas por la Cordillera de los 
Andes.  Sólo en los extremos norte y sur (región Caribe y en la Patagonia), los climas 
secos sobrepasan los límites de esta Cordillera, pero aún así, permanecen en contacto 
directo con ella (Sarmiento 1975).  Esta conexión permitió que los Andes fueran  
utilizados como ruta biogeográfica para la migración de un gran número de especies 
de plantas y animales adaptados a condiciones ambientales xerofíticas (Sarmiento 
1975).  Por lo tanto, la diferenciación actual de estos taxa se debe a recientes procesos  
de especiación, debido al aislamiento geográfico en que se encuentran muchas de  
estas áreas, constituyendo refugios de fauna y flora (Hernández et al. 1992).

	
3

	 En Venezuela, las asociaciones vegetales dominantes que constituyen estos ecosiste-
mas están determinadas por las condiciones físicas del ambiente, especialmente por el 
déficit hídrico, aunado a la permeabilidad del sustrato, baja capacidad de retención  
y desarrollo incipiente del perfil de los suelos.  A estas condiciones primarias, se adicio-
na el intenso y continuo disturbio de tipo antrópico que ha transformado notable-
mente su fisonomía.  Desde tiempos precolombinos estos ecosistemas han sufrido el 
impacto de la acción del hombre, siendo lugar de asentamientos humanos importan-
tes, donde la extracción de recursos, tales como madera, leña y carbón, así como el pas-
toreo de caprinos, ha producido su degradación.  Es por eso que la diversidad florística 
y faunística de los ecosistemas áridos, que actualmente conocemos, acusan distintos 
grados de reducción y representan, en una gran proporción, vegetación de sucesiones 
secundarias (Ewel y Madriz 1968, Smith y García 1991, Smith y Rivero 1991, 
Sarmiento et al. 1971).

	 Distribución geográfica
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	 Las formaciones vegetales áridas de Venezuela ocupan una superficie total de . 
km², lo cual representa el , por ciento del territorio nacional (Matteucci 1986).  
Estos ecosistemas pueden dividirse en dos grandes grupos: el primero, ocupa áreas de 
tierras bajas, con altitudes comprendidas entre el nivel del mar y los 600–700 m, con-
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formando un cinturón angosto, casi continuo a lo largo de la costa Caribe, desde la 
Península de Araya hasta la Península de la Guajira, incluyendo algunas islas, como 
Margarita, La Tortuga, La Orchila y Los Roques, entre otras.  Además de estas áreas cos-
teras, la vegetación árida penetra al interior de la parte norte de la Cuenca del Lago de 
Maracaibo, la depresión del Río Unare, así como la región de montañas bajas y depre-
siones de los estados Lara y Falcón ( , .  ).  El segundo grupo, se encuen-
tra conformando pequeños enclaves ubicados en la Cordillera de los Andes, desde  
 m hasta . m, aislados entre sí por formaciones vegetales húmedas.
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	 Durante el Pleistoceno, estas áreas estuvieron conectadas con la formación árida de  
la costa Caribe (Sarmiento 1975) pero, en la actualidad, forman una cadena de «islas» 
a lo largo de la Cordillera, desde el Ecuador hasta Colombia y Venezuela. En estos encla-
ves, la altitud ha determinado dos tipos ecológicamente divergentes en razón de sus 
características climáticas: el primer tipo está constituido por aquellos ubicados en alti-
tudes inferiores a . m, de clima macrotérmico y verdaderamente similares en  
ecología, flora y vegetación, con los de la costa Caribe (Sarmiento 1972, 1975).  Se reco-
nocen, al menos, cuatro áreas bien definidas en los Andes de Venezuela: La Puerta (esta-
do Trujillo), Lagunillas (estado Mérida), Ureña y La Quinta (estado Táchira). El segun-
do tipo, está conformado por enclaves de tierras altas (>1.800 m), se caracterizan  
por climas meso o microtérmico y bajas precipitaciones.  La vegetación presenta espe-
cies y características xeromórficas, pero posee pocos rasgos en común con la de la costa 
Caribe, lo que se evidencia, entre otros aspectos, por la ausencia de cactáceas colum- 
nares.  Estos enclaves se encuentran principalmente en el páramo de Cendé y los valles 
altos de los ríos Chama y Mocotíes (Sarmiento 1976).

	 características abióticas
	 clima
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	 Los promedios anuales de precipitación pueden oscilar entre  y  mm, mostran- 
do patrones que difieren de acuerdo a la región geográfica.  En la costa litoral, las lluvias 
se concentran en los meses de noviembre-enero, siguiendo un patrón biestacional, 
mientras que en los enclaves áridos interandinos, se observa un patrón tetraestacional, 
en el cual las precipitaciones ocurren en los lapsos abril-mayo y septiembre-octubre 
( , .  ).  Las bajas precipitaciones, características de estas zonas áridas, 
son el resultado de la divergencia y subsidencia de las masas de aire en la costa litoral y 
en las islas, mientras que en las lomas de los estados Lara y Falcón y en los Andes se 
deben a sombras de precipitación (Matteucci 1986).

	
7

	 El régimen de temperaturas es isotermo y los valores medios anuales presentan  
diferencias de acuerdo a la altitud.  En la costa litoral, en las islas y en la región Lara-
Falcón, las temperaturas son elevadas (25–30ºc), mientras que en los enclaves andinos 
estos valores pueden oscilar entre los  y ºc, debido a las diferencias de altitud 
(Sarmiento 1976).  Los aportes por concepto de precipitaciones, en general, están por 
debajo de la evapotranspiración potencial, lo cual ocasiona un déficit hídrico casi todo 
o todo el año (Vila 1975, Ewel y Madriz 1968), siendo este el factor ecológicamente 
más importante en la determinación de la vegetación natural.  Aunque las zonas  
áridas de Venezuela se encuentran bajo una variedad de condiciones ambientales de 
índole climática, es importante mencionar que también existen otros determinantes  
de carácter edáfico y /o antrópico.
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	 suelos
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	 En general, los suelos son superficiales y pedregosos (litosoles), con horizontes poco 
diferenciados (entisoles), pobres en materia orgánica y fósforo (Comerma 1974).   
En la costa Caribe son arcilloso-arenosos, de origen aluvial cuaternario, de relieve bajo 
y plano (Matteucci 1986).  En la región Lara-Falcón son arcillosos pero, debido a las 
pendientes de las lomas, la escorrentía es superior a la infiltración, provocando fre-
cuentes procesos erosivos (Ewel y Madriz 1968).  En los Andes, las formaciones xero-
fíticas aparecen fundamentalmente sobre sedimentos cuaternarios, así como en las 
formaciones La Quinta y Mucuchachí (Sarmiento et al. 1971).  Los suelos son de tex-
tura franco arcillosa por causa de la baja consolidación de los sedimentos de las  
terrazas, la presencia de fuertes pendientes y el material saturado que aumentan los 
procesos erosivos externos e internos, acentuando la aridez del hábitat (Ferrer 1991).

	 características bióticas
	 fisonomía de la vegetación 
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	 Las formaciones vegetales áridas han sido llamadas de diferentes formas, según el  
sistema de clasificación utilizado (Sarmiento 1972, 1975, 1976, Matteucci 1986, 
Vareschi 1992, Veillon 1994, 1995, Ewel y Madriz 1968, Huber y Alarcón 1988). 
Ewel y Madriz ₍₎ diferencian  unidades, pero incluyen erróneamente dentro  
de una misma unidad diferentes tipos fisonómicos de vegetación.  Veillon ₍₎ deno-
minó estas formaciones como bosques xerófilos.  Estos estudios han seguido la  
clasificación bioclimática de Holdridge ₍₎, sin tener en cuenta que existe una gran 
variación local en la fisonomía de la vegetación, relacionada con diferencias en topo-
grafía, suelo, humedad, exposición y actividad humana.  Huber y Alarcón ₍₎  
utilizaron criterios florístico-fisonómicos, los clasifican bajo las denominaciones de 
cardonales, arbustales y matorrales xerófilos.  Matteucci ₍₎ reconoce un gradiente 
de altura y cobertura de la vegetación, distinguiendo dos unidades básicas, que deno-
mina matorrales y cardonales, que Vareschi ₍₎ denomina espinares y cardonales. 
En este trabajo, seguiremos el criterio establecido por Sarmiento ₍, ₎, donde se 
tienen en cuenta, tanto características climáticas como tipos de vegetación. Para la 
vegetación, denominaremos a estas unidades ecológicas como arbustales espinosos  
sensu lato.
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	 El arbustal espinoso sensu lato ( , .  ) se define como una unidad 
fisonómica caracterizada por un estrato superior, cuyo dosel, entre – m de altura, 
puede mostrar diferentes grados de apertura y está constituido principalmente por 
mimosáceas, cesalpináceas y caparidáceas de los géneros Prosopis, Acacia, Cercidium  
y Capparis.  Como emergentes, se observan cactáceas columnares de los géneros 
Stenocereus, Subpilocereus y Pilosocereus, las cuales pueden alcanzan los – m de altu-
ra, También presenta un estrato intermedio entre , y  m, donde destacan especies  
de los géneros Croton, Opuntia, Jatropha, Cnidoloscus.  El estrato inferior, entre   
y , m, se caracteriza por la presencia de plantas herbáceas de los géneros Lantana,  
Digitaria, Evolvulus, Sida, Sporobolus, y los géneros de cactáceas: Opuntia, Mammi- 
llaria y Melocactus.

	
11

	 Los arbustales espinosos presentan variaciones en su fisonomía que responden al 
balance hídrico particular a que están sometidos, lo cual se manifiesta en el grado de 
apertura del dosel y la importancia relativa de las cactáceas columnares. De esta  
manera, en un gradiente de humedad, más a menos favorable, pueden distinguirse  
dos tipos fisonómicos generales: 
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   .   Distribución de las zonas áridas de Venezuela y caracterización climática  
de algunas localidades seleccionadas.  
( modificado de  Sarmiento 1976, Matteucci 1986).  
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	 	 Espinar («Thorn woodland» sensu Beard 1944, 1955):  presenta un dosel de  
mimosáceas, más o menos cerrado y con poca abundancia de cactáceas emergen-
tes. El estrato superior alcanza un máximo de seis metros, con especies de los géne-
ros Prosopis, Acacia, Cercidium y en algunos casos Pereskia y Plumeria.  Entre las 
cactáceas columnares podemos mencionar a Cereus hexagonus en la situación 
extrema de humedad.  A medida que las condiciones hídricas son menos favora-
bles, se abre el dosel y se observa la intromisión de los géneros Stenocereus y 
Pilosocereus. Algunas especies de bromeliáceas y orquidiáceas configuran un tapiz 
de epífitos, a menudo muy denso, sobre las ramas de los árboles.  El estrato inter-
medio puede llegar a los dos metros y está conformado por arbustos de los géneros 
Cordia, Croton, Jatropha y Opuntia.  El estrato inferior (menor de  cm), puede 
variar desde un suelo desnudo, hasta cubierto casi completamente por algunas 
bromeliáceas del género Pitcairnia; también, están presentes especies de los  
géneros Lantana, Digitaria, Evolvulus, Sporobolus y Melocactus; frecuentemente,  
se observa la presencia de plantas anuales que cubren estacionalmente el suelo.

	 	 Cardonal («Cactus o Thorn scrub» sensu Beard 1944, 1955):  en este tipo las 
mimosáceas del estrato superior exhiben un dosel abierto, que no supera los cua-
tro metros y las cactáceas columnares (cardones) adquieren una mayor importan-
cia relativa o se convierten en dominantes absolutos («selva de suculentas», sensu 
Vareschi 1992).  El estrato intermedio está compuesto por rebrotes de Prosopis  
y Acacia. Debido a la mayor entrada de luz a los estratos bajos, en los cardonales es 
muy frecuente la presencia de cactáceas en cladodios del género Opuntia, así  
como globulares de los géneros Melocactus y Mammillaria.  A menudo, pueden 
encontrarse mosaicos de espinar y cardonal en las mismas localidades, lo cual  
es el reflejo de diferencias en los aportes laterales de agua, debidas a las pendientes  
y capacidad de retención del suelo.

	 Diversidad florística 
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	 La riqueza florística de las zonas áridas venezolanas es relativamente baja (Marcuzzi 
1956, Smith 1975, Blanco 1976, Hoyos 1985, Matteucci 1987, Ponce 1989, Veillon 
1994, 1995, Bono 1996, Trujillo y Ponce 1988, Sarmiento et al. 1971, Matteucci  
et al. 1982, Rico et al. 1996).  Están representadas, al menos,  especies de leñosas 
repartidas en  géneros y  familias, de las cuales, las Cactaceæ, Mimosaceæ y Eup
horbiaceæ muestran las mayores diversificaciones ( , .  ). Con la excep-
ción de las cactáceas, no se reconocen especies endémicas; sin embargo, algunas  
especies, aunque de amplia distribución, pueden ser calificadas como exclusivas de 
estos ambientes, tales como: Cercidium præcox, Prosopis juliflora, Acacia macracantha, 
A. tortuosa, Croton aryrophyllus, C. flavens, Bastarda viscosa, Pavonea gigantea y las  
cactáceas columnares Stenocereus griseus, y especies del género Pilosocereus son quizás 
las más características y frecuentes en estos ambientes. 
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	 Con relación a los endemismos, tomaremos como ejemplo la familia Cactaceæ, que 
muestra su máxima diversificación en las zonas áridas.  En las zonas áridas venezolanas 
se han registrado  de las  especies referidas para el país (Fernández 1979, Ponce 
1989, Trujillo y Ponce 1988), mostrando un índice de endemismos del  por ciento 
( , .  ).  Se ha postulado que los arbustales espinosos de la costa Caribe  
y de los enclaves interandinos pueden haberse comportado como centros secundarios 
de especiación de este grupo o puente y/o extremo de rutas migratorias de sur a norte 
por el eje andino, o de norte a sur por Centroamérica y Las Antillas (Ponce 1989).  
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Aunque la familia exhibe un sólo género endémico (Subpilocereus), restringido a la 
región norte de sur América (Venezuela y Colombia), aproximadamente el  por 
ciento de las especies registradas para Venezuela, muestran distribuciones geográficas 
restringidas a esta región (Ponce 1989).

	 Adaptaciones de las plantas y grupos funcionales
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	 En estos sistemas, la economía del recurso hídrico se manifiesta en infinidad de res-
puestas adaptativas, que pueden apreciarse tanto en la anatomía como en la fisiología 
de los organismos que los habitan.  No existe una estrategia única para todas las plan-
tas de zonas áridas, por lo que describiremos algunas de las más importantes.

	 •	 Pérdida estacional de biomasa.   Ciertas especies mueren o pierden parte de sus 
ramas o brotes, al no poder mantener la demanda de agua del ambiente, este es el 
caso de plantas anuales y efímeras, así como el de muchas leñosas, cuyo creci-
miento efectivo se restringe al de años favorables.  La caducifolía representa un 
caso particular de esta estrategia.

	 •	 Modificación de las hojas en forma de espinas.   Esto reduce la evapotranspiración  
y constituye, también, una defensa contra herbívoros.

	 •	 Afilia o ausencia permanente de hojas.  Permite reducir la pérdida de agua por  
evapotranspiración.  Esta característica se presenta asociada con la presencia de 
espinas, suculencia y tallos fotosintéticos.

	 •	 Tallos fotosintéticos.   Representa una alternativa a la pérdida estacional o ausencia 
de hojas. Todas las cactáceas y la cesalpiniácea Cercidium præcox ejemplifican esta 
estrategia.

	 •	 Suculencia.  Permite el almacenamiento de agua durante la estación favorable,  
y mantener la actividad metabólica durante el resto del año.  Ejemplo de esto lo 
constituyen las plantas de la familia Cactaceæ y Agavaceæ.

	 •	 Tallos con costillas.   Esta característica le da un aspecto de «acordeón»  a muchas 
especies de cactáceas, permitiendo la expansión y contracción estacional de sus 
troncos, provocadas por las variaciones en el volumen de agua almacenado en  
sus tejidos. Algunas especies pueden tolerar una pérdida de hasta el   por ciento 
de su contenido de agua.  Además, estas estructuras aumentan la superficie  
de intercepción de la radiación fotosintéticamente activa y la absorción de ₂ 
(Gibson y Nobel 1986).

	 •	 Metabolismo ácido crasuláceo (cam).   Representa una variante fotosintética que 
permite la fijación nocturna del ₂, con la subsecuente economía hídrica al 
reducir las pérdidas por transpiración durante el día.  Todas las cactáceas y algu- 
nas especies de bromeliáceas y agaváceas poseen este tipo de metabolismo.
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	 Entre las formas de crecimiento o grupos funcionales más relevantes que se aprecian 
en estos ambientes destacan las siguientes:

	 •	 Cactus en forma de cladodios.   Esta forma de crecimiento consiste de segmentos  
de troncos suculentos aplanados o cilíndricos, unidos por una base muy estrecha, 
que funcionan en lugar de una hoja.  El almacenamiento de agua no es tan 
eficiente como el de costillas, por lo cual las plantas en cladodio no pueden ocupar 
lugares donde la época seca se prolongue por más de seis meses (Gibson y Nobel 
1986).  La relativa fragilidad de las uniones entre estas unidades facilita la disper-
sión vegetativa de dichas especies.  Las cactáceas del género Opuntia son los repre-
sentantes más típicos de esta forma de crecimiento.
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	 •	 Leñosas achaparradas umbeliformes.   Son especies micrófilas, con espinas, cuya  
ramificación forma una especie de «embudo» de copa plana que dirige el agua de  
precipitación interceptada hacia el tronco de la planta, a la vez de permitir el paso  
de la luz a los estratos inferiores (Vareschi 1992). Las mimosáceas y cesalpiniá- 
ceas representan este grupo funcional.

	 •	 Forma de roseta.   Esta forma de crecimiento permite dirigir el agua de precipita-
ción hacia el centro de la roseta.  Al mismo tiempo, sus hojas lisas condensan,  
durante la noche, parte del agua contenida en el aire, en virtud del diferencial tér-
mico que se establece entre la superficie foliar y el aire (precipitación horizontal).   
Las bromeliáceas y agaváceas, son ejemplos de esta forma de crecimiento.

	 interacciones planta-animal
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	 En las flores y frutos de las cactáceas columnares pueden reconocerse rasgos anatómi-
cos y funcionales bien definidos, que favorecen, principalmente, a los murciélagos  
como agentes polinizadores (quiropterogamia) (Nassar et al. 1997), así como a mur-
ciélagos y aves como agentes de dispersión de semillas (quiropterocoria y ornitocoria, 
respectivamente; Soriano et al. 1991).  Los frutos son carnosos y con altas cantida- 
des de agua. Igualmente, el néctar y el polen de sus flores representan una fuente impor
tante de proteína, agua y nutrientes.
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familias	 géneros	 especies

Achatocarpaceæ		  		  

Agavaceæ		  		  

Apocynaceæ		  		  

Bignoniaceæ		  		  

Boraginaceæ		  		  

Cactaceæ		  		  

Cæsalpiniaceæ		  		  

Capparidaceæ		  		  

Celastraceæ		  		  

Compositæ		  		  

familias	 géneros	 especies

Erythroxylaceæ		  		  

Euphorbiaceæ		  		  

Fabaceæ		  		  

Flacourtiaceæ		  		  

Malpighiaceæ		  		  

Malvaceæ		  		  

Mimosaceæ		  		  

Myrtaceæ		  		  

Nyctaginaceæ		  		  

Papilionaceæ		  		  

Polygalaceæ		  		  

Rubiaceæ		  		  

Rutaceæ		  		  

Sapindaceæ		  		  

Sapotaceæ		  		  

Simaroubaceæ		  		  

Solanaceæ		  		  

Sterculiaceæ		  		  

Verbenaceæ		  		  

Zygophyllaceæ		  		  

                            total		  97		  209

    .   Número de géneros y especies pertenecientes a las familias de leñosas  
 más frecuentes en las zonas áridas venezolanas.

		  Elaborada a partir de : Marcuzzi ₍₎, Blanco ₍₎, Hoyos ₍₎,  
Smith y Rivero ₍₎ Bono ₍₎.
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	 Las interacciones entre cactáceas columnares y los murciélagos Glossophaga longiros- 
tris y Leptonycteris curasoæ han sido estudiadas en algunos enclaves áridos de los Andes 
de Venezuela y Colombia, y en algunas islas del Caribe (Petit 1995, Naranjo 1998, 
Sosa y Soriano 1993, 1996, Soriano et al. 1991, Nassar et al. 1997, Ruiz et al. 1997).  
Estas especies habitan, preferentemente, ambientes áridos y son polinizadores y disper-
sores de sus semillas (Sosa y Soriano 1996, Soriano et al. 1991, Ruiz et al. 1997).  
La presencia de estos murciélagos, en algunas regiones áridas, está determinada por 
una suficiente oferta de recursos a lo largo del año, que en general ofrecen las cactáceas 
Stenocereus griseus y Subpilocereus repandus (Sosa y Soriano 1993, Soriano et al. 1991, 
Martino et al. 1998).  Además, exhiben patrones fenológicos complementarios, tanto 
en floración como en fructificación, lo cual les permite evitar la competencia por los 
«servicios» de polinización y dispersión.  Igualmente, algunas aves, entre las que desta-
ca el carpintero Melanerpes rubricapillus y la paraulata llanera Mimus gilvus, pueden  
ser considerados como importantes dispersores de semillas de estas cactáceas, debido  
a su eficiencia para retirar el compuesto inhibidor de la germinación, cuando pasan por 
su tracto digestivo (Bosque 1984, Silvius 1995, Rengifo 1997, Naranjo 1998, 
Williams y Arias 1978).

	 diversidad zoológica
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	 Las características climáticas, la baja complejidad ambiental y la baja productividad 
primaria de los ecosistemas áridos hacen que la fauna de estas regiones sea pobre en 
especies e individuos.  Los estudios sobre la fauna son escasos y de carácter preliminar, 
y en su mayoría se limitan a listados fragmentarios de especies para los diferentes gru-
pos zoológicos (Marcuzzi 1950a,b, 1954, 1956, Musso 1962, Roze 1964, Yépez 1964, 
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   .   Lista tentativa de las especies y subespecies de Cactaceæ, exclusivas de las zonas  
 áridas. Para los taxa endémicos se indica la región. 

		  (∗)  endémicas y restringidas,  
(∗∗)  endémicas pero con amplia distribución en Venezuela,  
(∗∗∗)  con distribución restringida en Venezuela. 

		   Fuentes : Ponce ₍1989₎, Ponce y Trujillo ₍1990₎.

especies y subespecies	 región de endemismos

Melocactus schatzlii  ∗∗∗	 Andes  (Lagunillas)

Melocactus andinus  ∗∗∗	 Andes  (La Vega de Timotes y en El Morro)

Opuntia bisetosa  ∗	 Andes  (Sierra de Portuguesa y Táchira)

Opuntia schumannii  ∗∗∗	 Andes  (San Pedro del Río, Ureña)

Opuntia boldonghii  ∗∗	

Opuntia caracassana  ∗∗	

Opuntia curassavica  ∗∗∗	 La Guaira, Isla La Tortuga

Opuntia depauperata  ∗∗∗	 Enclaves andinos, Cordillera de la Costa

Opuntia sp. nov.   ∗	 Andes  (Sierra de Portuguesa, Michelena y Ureña)

Opuntia sp. nov.   ∗	 Lara–Falcón, Península de Araya

Opuntia sp. nov.   ∗	 Andes (Sierra de Portuguesa)

Opuntia sp. nov.   ∗	 Andes  (sierras de Barbacoa y Portuguesa)

Pilosocereus tillianus  ∗	 Andes  (Lagunillas)

Subpilocereus mortensenii  ∗	 Trujillo, Lara–Falcón

Subpilocereus repandus micracanthus  ∗	 Nor-Oriente  (Nueva Esparta, Sucre, 

	 Monagas, Anzoátegui), islas Los frailes
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   .   Arbustal espinoso  
en la cuenca media del Río Chama,  
Lagunillas  m,  
estado Mérida.



Handley 1976, Bisbal 1983a,b, 1990, Bosque 1984, Yústiz 1991, Péfaur y Pérez  
1995, Rengifo 1997, Silvius 1995, Phelps y de Schauensee 1979, Rivero-Blanco y 
Dixon 1979, Smith y Rivero 1991).  Entre los vertebrados, las aves destacan como el 
único grupo cuya diversidad puede calificarse de bien conocida (  ), sobrepa-
sando ligeramente el centenar de especies, distribuidas en unas  familias. Sin embar-
go, los listados disponibles pueden haber sobrestimado el número de especies que  
verdaderamente habitan estos ambientes, en virtud de su proximidad e interdigitación 
con otros ambientes húmedos.
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	 Entre los mamíferos, los murciélagos o quirópteros representan alrededor del  por 
ciento de las especies que habitan los ambientes de selvas húmedas del país, en virtud 
del amplio espectro de categorías funcionales que exhibe este grupo (Soriano et al. 
1999). En los ambientes áridos esta relación se mantiene (  ); sin embargo,  
al comparar la estructura funcional de las comunidades de quirópteros de las zonas 
áridas con la de una selva pluvial de baja altitud, se aprecian importantes diferencias en 
la representación de los distintos grupos funcionales que las conforman; si se compara 
una comunidad de una región árida que no posea zonas húmedas aledañas, como 
Paraguaná, esta comunidad muestra tres importantes diferencias funcionales con res-
pecto a las de selvas húmedas:  ) una mayor importancia relativa de los insectívoros, 
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   .   Número de órdenes, familias y especies de Vertebrata que habitan  
 las regiones áridas de Venezuela. 

		  Fuente : Handley ₍1976₎, Smith y Rivero ₍1991₎, Rivero-Blanco  
y Dixon ₍1979₎, Phelps y Meyer de Schauensee ₍1979₎.

clase	 orden	 familias	 especies	 especies 	 especies 
				    exclusivas	 endémicas

mammalia	 Didelphimorphia	 	 	 	

	 Chiroptera	 	 	 	

	 Xenarthra	 	 		

	 Carnivora	 	 		

	 Artiodactyla	 	 		

	 Lagomorpha	 	 		

	 Rodentia	 	 		

aves	 Tinamiformes	 	 		

	 Falconiformes	 	 		

	 Galliformes	 	 		

	 Columbiformes	 	 	 	

	 Psitasiformes	 	 	 	

	 Cuculiformes	 	 		

	 Strigiformes	 	 		

	 Caprimulgiformes	 	 		

	 Apodiformes	 	 		

	 Piciformes	 	 		

	 Coraciformes	 	 		

	 Paseriformes	 	 	 	 

reptilia	 Testudines	 	 		

	 Squamata	 	 	 	 

amphibia	 Anura	 	 		

	                               total	 70	 211	 19	 8



que podría aumentar si se toma en cuenta que los representantes de la familia Molos
sidæ pueden estar subestimados,  ) la categoría de los frugívoros está fuertemente 
deprimida, al no poseer frugívoros estrictos,  ) una mayor importancia relativa de las 
especies nectarívoras, las cuales, incidentalmente son los más importantes consumi- 
doras de frutos, debido a sus relaciones mutualísticas con las cactáceas columnares.   
En contraste, las comunidades de Lara y del enclave de Lagunillas, al no estar totalmen-
te aisladas de otros ambientes húmedos, son susceptibles de ser visitadas por especies 
procedentes de estos hábitats adyacentes, como frugívoros estrictos y representantes  
de otras categorías funcionales, por lo que aparentan ser más diversificadas en sus 
estructuras funcionales, mostrando mayor semejanza con las comunidades de selvas 
pluviales (Ruiz y Soriano 1997).  En el caso de las aves puede esperarse que este tipo  
de análisis arroje resultados semejantes.
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	 Merece destacarse la escasez de roedores de la familia Muridæ y la ausencia de Hetero
midæ, en comparación con las regiones templadas de Sur y Norteamérica, las cuales 
promedian entre  y  especies con notables adaptaciones a las condiciones ambienta-
les (Smith y Rivero 1991).  La mayoría de las especies referidas para estos ambientes 
son propias de ambientes más húmedos, que penetran en las zonas áridas a través de las 
quebradas (Soriano et al. 1998).  Esta circunstancia puede establecer una diferencia 
fundamental en la dinámica del banco de semillas entre ambos sistemas, dada la condi-
ción de depredadores de semillas que ostentan los roedores.
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	 En la Herpetofauna de las zonas áridas, los Squamata constituyen el grupo mejor repre
sentado ( , .  ), en virtud de sus mayores capacidades de tolerancia  
a las condiciones ambientales.  La baja diversidad de anfibios que se registra en los 
arbustales espinosos, se debe a la alta dependencia de este grupo por los cuerpos de 
agua, por lo que las especies presentes son terrestres, de amplia distribución geográfica 
y adaptabilidad a diferentes condiciones de hábitat (Yústiz 1991).
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	 No existe mucha información sobre insectos para estos ambientes; sin embargo,  
los Hymenoptera requieren una consideración especial, pues las hormigas representan 
un grupo muy diverso, que mantiene relaciones mutualistas con especies de Mimo
sáceas y Cactáceas que aún no han sido estudiadas, al igual que su papel como depre- 
dadoras de semillas.  Creemos que en las zonas áridas venezolanas, las hormigas  
pueden desempeñar este papel funcional, por lo cual deben adelantarse estudios en tal 
dirección. Por otra parte, muchas abejas deben estar vinculadas a la polinización de,  
al menos,  especies de plantas fanerógamas de la región Lara-Falcón (Smith 1975).  
Por otra parte, los coleópteros de la familia Tenebrionidæ han sido trabajados por 
Marcuzzi ₍₎ quien refiere  especies, de las cuales, al menos  de ellas son endémi-
cas de Venezuela.

	
23

	 Los endemismos registrados en las zonas áridas venezolanas, se localizan en su mayo- 
ría en la región insular ( , .  ), cuya condición de aislamiento ha favoreci-
do el proceso de especiación alopátrida.  El resto de los endemismos referidos en la 
  pertenecen a localidades que también poseen situaciones geográficas aisladas, 
como es el caso de la Península de Paraguaná, la región Lara-Falcón y el enclave de 
Lagunillas. Sin duda, la prospección exhaustiva de todos los enclaves andinos deberá 
incrementar el número de endemismos.
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    .   Lista tentativa de las especies y subespecies de Vertebrata   
 exclusivas de las zonas áridas. Para los taxa endémicos se indica la región. 

		  Fuentes : Roze 1956, 1964, Phelps y Meyer de Schauensee 1979, Smith  
y Rivero 1991, Rodríguez y Rojas Suárez 1995.

taxón	 especies y subespecies	 regiones de endemismos

mammalia	 Marmosa xerophila	

	 Pteronotus parnellii paraguanensis	 Paraguaná

	 Leptonycteris curasoæ	

	 Rhogeessa minutilla	

	 Odocoileus virginianus margaritæ	 Margarita

	 Silvilagus floridanus margaritæ	 Margarita

aves	 Butorides striatus robinsoni	 Margarita

	 Speotyto cunicularia brachyptera	 Margarita

	 Amazilia tobaci aliciæ	 Margarita

	 Hypnelus ruficollis stoicus	 Margarita

	 Xiphorhynchus picus paraguanæ	 Paraguaná

	 Xiphorhynchus picus longirostris	 Margarita

	 Xiphorhynchus picus choica	 Costa Central

	 Quiscalus lugubris insularis	 Margarita y Los Frailes

	 Quiscalus lugubris orquillenis	 Los Hermanos

	 Quiscalus lugubris luminosus 	 Los Testigos

	 Icterus nigrogularis helioeides	 Margarita

	 Coereba flaveola luteola	 Margarita, Cachicamo y Coche

	 Coereba flaveola frailensis	 Los Frailes

	 Coereba flaveola lauræ	 Los Testigos

	 Coereba flaveola melanornis	 Costa de Falcón

	 Coereba flaveola lowii 	 Los Roques

	 Coereba flaveola ferryi 	 La Tortuga

	 Columba corensis	

	 Cardinalis phoenicius	

	 Arremonops tocuyensis	 Lara y Falcón

	 Synallaxis albescens	 Lara y Falcón

	 Inezia tenuirostris	 Lara y Falcón

reptilia	 Gonatodes vittatus roquensis	 Los Roques

	 Lepidoblepharis montecanoensis	 Paraguaná

	 Anolis onca	

	 Ameiva bifrontata insulana	 Los Testigos

	 Ameiva provitaæ 	 Lagunillas

	 Cnemidophorus arenivagus	 Paraguaná

	 Cnemidophorus lemniscatus nigricolor	 Dependencias Federales

	 Tropidurus hispidus	

	 Masticophis mentobarius 	

	 Micrurus meridensis	 Lagunillas

	 Micrurus dissoleucus	

	 Crotalus sp. nov. (cascabel serrano)	 Lagunillas



	 estado de conservación de las zonas áridas

	
24

	 La simplicidad en estructura y función de los ecosistemas áridos les confiere una baja  
estabilidad y capacidad de carga limitada (ciclaje de materia y flujo de energía), por  
lo que su persistencia en el tiempo depende de un presupuesto balanceado en energía  
y nutrientes que les permita responder a las perturbaciones, tanto naturales como 
antrópicas (resiliencia).  Las prácticas de uso de la tierra han sobrepasado la capacidad 
de respuesta del sistema, disminuyendo gradualmente su resiliencia, hasta conducirlo  
a un deterioro irreversible (Ayyad 1986, Matteucci y Colma 1997). En las zonas  
áridas venezolanas es difícil encontrar áreas que puedan calificarse de «intactas» pues 
su fragilidad y la acción sostenida de la actividad humana, desde tiempos precolom- 
binos, ha ocasionado diferentes grados de alteración sobre estos ambientes, que van  
desde la modificación de la cobertura vegetal, hasta la desertización total. Entre las cau-
sas más frecuentes de estos efectos se pueden enumerar las siguientes:

	 	 La cría extensiva de caprinos constituye el sistema de producción predominante  
en las zonas áridas, la cual se realiza sin un criterio adecuado de manejo de los  
rebaños y sin control sanitario, con la consecuente baja productividad y escasa  
rentabilidad de esta actividad (García 1966).  Mucho se ha discutido acerca del  
efecto pernicioso de los caprinos sobre los ecosistemas áridos; sin embargo,  
la única referencia al respecto, que permite hacer evaluaciones cuantitativas de su  
efecto en Venezuela, se relaciona con una experiencia de exclusión de caprinos  
conducida en una localidad del valle de Bobare, cercana a Barquisimeto, estado  
Lara (Smith y García 1991).  Estos autores destacan que luego de  años de exclu-
sión de caprinos,  de las  especies vegetales estudiadas exhibieron importan- 
tes incrementos, en número de individuos y en biomasa.  Además, observaron  
la aparición de cinco nuevas especies de gramíneas en las parcelas de exclusión,  
como Tournefortia psilostachya y Lantana achiranthifolia, especies adaptadas  
a zonas áridas que han sido eliminadas por los caprinos y que no habían sido refe-
ridas previamente para esa región.  Por otra parte, no se observó efecto sobre la  
densidad de especies como Opuntia caribæa, O. caracasana, Bastarda viscosa y  
Stenocereus griseus.  Aunque, en general, pareciera que el sistema muestra señales  
de recuperación, esto sólo se evidenció en aquellas parcelas establecidas en  
depósitos coluviales, al mostrar importantes diferencias en riqueza de especies  
y cobertura con las parcelas ubicadas en las lomas, donde la pendiente hace que  
el sustrato sea más susceptible a la acción erosiva de las precipitaciones.

	 	 La explotación excesiva de especies vegetales, como el cardón (Subpilocereus 
repandus), el cují (Prosopis juliflora), la vera (Bulnesia arborea), las cuales son 
empleadas, actualmente, en la manufactura de artículos utilitarios, estantillos y 
leña para la cocina, y la «quema» de objetos de barro ha desencadenado proce- 
sos de erosión hídrica y eólica en vastas áreas, como consecuencia de la pérdida de 
la cobertura vegetal (Matteucci et al. 1982).  Igualmente, la mora Chlorophora 
tinctoria, el dividive Cæsalpinia coriaria y el palo brasil Hæmatoxylon braziletto 
han sido empleados, desde la colonia, para la obtención de tintes para telas y tani-
nos.  La explotación indiscriminada de esta última especie puede explicar su  
rareza actual en tales ambientes (Smith y Rivero 1991).

	 	 La sobre explotación de los acuíferos con propósitos agrícolas ha traído dos tipos 
de consecuencias :  ) agotamiento del recurso hídrico por la perforación y explo-
tación excesiva de los pozos, como ocurrió en el valle de Quíbor,  ) deterioro  
de los suelos, debido a su salinización y alcalinización, tal como se ha puesto de 
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manifiesto en el acuífero de Coro, que al disminuir su nivel fue penetrado por la 
cuña de aguas marinas (Matteucci 1986).

	 	 El turismo no planificado constituye otro aspecto que adversa estos ambientes en 
las zonas litorales, donde se ha promovido un desarrollo urbanístico poco plani
ficado con propósitos recreativos y vacacionales, afectando importantes extensio-
nes de áreas naturales y ocasionando mayor demanda sobre las fuentes de agua.

	 Recomendaciones para la conservación 
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	 Las zonas áridas han sido muy pobremente estudiadas, si se comparan con los bosques 
húmedos tropicales de tierras bajas.  Igualmente, han recibido poca atención en los 
planes de manejo y protección, por lo que las estrategias orientadas hacia su conserva-
ción deben considerar:  ) implementación de medidas que reduzcan las causas del 
deterioro de origen antrópico, en particular el diseño de un plan de manejo adecuado 
para los rebaños de caprinos,  ) la medición de las producciones primaria, secundaria 
y neta de la comunidad, que permitan estimar la fracción que puede extraerse, sin  
perjudicar su estructura y funcionamiento,  ) maximizar la producción neta de estos 
ecosistemas mediante prácticas adecuadas de manejo y conservación de aguas y suelos, 
como almacenamiento del agua de escorrentía y estabilización de suelos (Ayyad 1986, 
Matteucci 1986).
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	 En Venezuela las áreas xerofíticas no están debidamente representadas en el Sistema de 
Parques Nacionales, con excepción de algunas pocas hectáreas en los Médanos de Coro 
y el Parque Nacional Dinira (estado Lara).  Es importante la realización de estudios 
que aporten los elementos de juicio necesarios para detectar áreas críticas, que puedan 
ser destinadas a Parques Nacionales o reservas naturales con base en los siguientes  
criterios :  ) variabilidad fisonómica,  ) riqueza de especies y  ) endemismos. Igual
mente, se requiere la implementación de los planes de manejo para su conservación.  
Entre las áreas potenciales a ser protegidas mencionaremos dos ejemplos: 

	 	 Los valles secos interandinos representan un importante reservorio de especies  
de plantas y animales adaptadas a condiciones xerofíticas.  Dado su estado actual 
de aislamiento, pueden representar importantes focos de especiación y endemis-
mos. Por ejemplo, el enclave de Lagunillas presenta endemismos, como la cactácea 
columnar Pilosocereus tillianus, el lagarto Ameiva provitaæ, la culebra de cascabel 
serrana (Crotalus sp. nov.).  La realización de estudios más detallados seguro 
aumentaría, sustancialmente, esta lista, sobre todo en los reptiles.  De igual mane-
ra, es muy probable que el resto de los enclaves muestren situaciones similares.

	 	 En la Península de Paraguaná existe un conjunto de cuevas que, por sus carac- 
terísticas microclimáticas particulares, son usadas como refugio y lugar de repro-
ducción por diversas especies de quirópteros, en particular, Leptonycteris curasoæ, 
el principal polinizador y dispersor de semillas de las cactáceas columnares de  
esa región, cuyos requerimientos fisiológicos, durante la reproducción, exigen 
refugios con altas temperaturas (Arends et al. 1995).  Aunque se han implementa-
do ciertas medidas de protección en algunas cuevas, los cambios de refugio esta-
cionales que muestran estos murciélagos hacen necesaria la protección integral de 
la totalidad de las mismas.
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	 Recientemente, Venezuela firmó y promulgó la Ley Aprobatoria de la Convención de 
las Naciones Unidas de la lucha contra la desertificación, compromiso ineludible que 
hace prioritaria una política nacional de conservación de las zonas áridas de Venezuela 
(Gaceta Oficial de la República de Venezuela núm. . del ––).
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	 investigaciones prioritarias

	 •	 Completar el listado de especies de fauna y flora de todas las zonas áridas del país.
	 •	 Evaluación de las formaciones naturales, cobertura vegetal, uso potencial de espe-

cies forestales.
	 •	 Estudio de las causas físicas y socioeconómicas de la desertización.
	 •	 Promover investigación básica en la recuperación de áreas degradadas orientadas 

a: bancos de semillas, especies nodrizas, dispersores y polinizadores.
	 •	 Establecer una base experimental continua para seleccionar y refinar las tecnolo- 

gías más adecuadas para incrementar la productividad con el menor riesgo de 
degradación ambiental.

	 •	 Promover acciones tendientes a la incorporación de la comunidad en los planes de 
recuperación y manejo racional de los ambientes, a través de talleres, cursos y 
material impreso.

	 •	 Evaluar la posibilidad de establecimiento de plantaciones de especies autóctonas.
	 •	 Realizar estudios de las especies de aves que nidifican en estos ecosistemas.  
	 •	 Realizar prospecciones para el resto de los vertebrados e invertebrados con miras  

a completar los inventarios.
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